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i%FTEF�EFOUSP�FM�JOTUSVNFOUP�RVF�JNQPOF�BM�OJEP�MB�GPSNB�DJSDVMBS�OP�FT�PUSP�RVF�
el cuerpo del pájaro: girando constantemente y apisonando las paredes por todos 
lados...” 

Gaston Bachelard

iy2V»�FT�MB�BSRVJUFDUVSB�TJOP�FM�NPMEF�EF�OVFTUSPT�NPWJNJFOUPT � 
Una casa es un sobretodo que está lejos del cuerpo y que además de contener nues-
tro cuerpo físico contiene nuestros movimientos y nuestros sentidos –que a su vez 
regulan nuestro movimiento”. 

Julio Vilamajó

COMIENZO

-B�DPOÎHVSBDJÄO�Z�DPOTUSVDDJÄO�EFM�OJEP�OBDF�EF�MB�QSPQJB�BDDJÄO�EF�IBCJUBS�TV�JOUF-
rior. Habitar, morar, abrigar, acoger, son todas acepciones asociadas al término ani-
EBS��&O�TFOUJEP�ÎHVSBEP�BT¿�DPNP�MPT�QFOTBNJFOUPT�Z�MPT�TFOUJNJFOUPT�QVFEFO�BOJ-
EBS�FO�FM�JOUFSJPS�EF�VOB�QFSTPOB�IBZ�DPODFQUPT�RVF�BOJEBO�EFOUSP�EF�PUSPT��%F�FTUF�
modo, al hablar de anidar nos referiremos también a la inclusión de una realidad 
dentro de otra, idea que puede adoptar carácter estructural y habilitar incluso fugas 
abismales. Como mecanismo físico, el anidamiento permite, a partir de la aplicación 
de una lógica telescópica, optimizar el almacenamiento de objetos y el uso del espa-
cio disponible.

"ODMBEPT�FO�FTUF�QFRVFÃP�NBOPKP�EF�DPODFQUPT�RVF�HJSBO�FO�UPSOP�BM�U»SNJOP�BOJ-
dar –el espacio doméstico concebido desde el acto primario de habitar, construido y 
adaptado a menudo por su propio habitante; el hombre como centro y medida del 
interior doméstico; el rol de las estructuras nido en la maximización del aprovecha-
miento del espacio cotidiano–  proponemos una revisión crítica de algunos episodios 
capaces de arrojar luz sobre aspectos clave de la economía de recursos en el proyec-
to del espacio interior doméstico y de su equipamiento.

El Modulor, teoría y práctica [F02-04]

$VBOEP�-F�$PSCVTJFS�QSPZFDUB�Z�DPOTUSVZF�TV�$BCBOPO�	ōŕőŎ�őŏ
�SFTVMUB�DMBSP�RVF�
el pequeño refugio condensará las necesidades mínimas de una vida tan plena como 
BVTUFSB�FO�VOB�[POB�CBMOFBSJB�DPNP�$BQ�.BSUJO��"M�JHVBM�RVF�FO�VO�OJEP�EF�IPSOF-
ro, la única boca de acceso nos conduce por un estrecho corredor ciego hasta des-
embocar en la cavidad terminal, protegida y protectora. Es el devenir de la propia 
BDUJWJEBE�EFM�NBFTUSP�EFTDBOTBOEP�BGFJU´OEPTF�P�USBCBKBOEP�MB�RVF�EFÎOF�MPT�QP-
cos muebles que pueblan su interior, y son los escasos metros cuadrados los que los 
impulsan y asocian hacia la envolvente. El Cabanon puede así entenderse como una 
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cinta continua de cerramiento vertical equipado�RVF�BM�QMFHBSTF�TPCSF�T¿�NJTNB�EFÎ-
OF�TV�FTQBDJP�WJUBM��%FTEF�TV�DFOUSP�FM�IPNCSF�FTUJSBOEP�BQFOBT�TVT�CSB[PT�SP[B�FM�
cielorraso y activa cada uno de los rincones equipados.

5PEBT�MBT�QPTJDJPOFT�QPTJCMFT�DPODSFUBT�Z�FTQFD¿ÎDBT�EFM�NBFTUSP�EJTGSVUBOEP�EF�TV�SFGV-
gio, y todas las que el Modulor busca comprender y referencia, todas ellas están consi-
deradas. Su teoría y práctica anidan en el modesto y austero interior del Cabanon.

Boîte à miracles [F05-09]

$VBOEP�3BMQI�&STLJOF�QSPZFDUB�Z�DPOTUSVZF�FO�ōŕŐō�TV�QFRVFÃP�SFGVHJP�FO�NFEJP�EFM�
paisaje (conocido como The Box) en Lissma, Suecia, se enfrentó también con la necesi-
dad de compactar la vida doméstica en pocos metros cuadrados, esta vez condicionado 
además por las inclemencias del clima. En el único espacio no destinado a preparar la 
comida coexisten el espacio de reunión, el comedor y un pequeño estudio. Los recur-
sos que utiliza para lograrlo resultan tan directos como efectivos. El plano de descanso 
EF�MB�DBNB�TF�BM[B�IBTUB�QPOFSTF�FO�DPOUBDUP�DPO�MB�DVCJFSUB��"M�EFTDFOEFS�MB�QMBUBGPS-
ma colgante puede plegarse y transformar el lecho en un sofá orientable hacia el fuego 
o hacia la ventana. Cuando no se encuentra en uso, incluso la cuna de su pequeño hijo 
también se eleva para liberar el espacio inferior. Solo un par de poltronas de mimbre y 
una mesa con tres sillas habitan de forma permanente su interior. El rincón del estudio 
se activa al deslizar desde el respaldo posterior algunos planos corredizos y desplegar 
un plano de trabajo que deja al descubierto espacio para guardar planos y útiles de di-
bujo. En realidad todo el cerramiento posterior toma aire y se expande hasta ser capaz 
de albergar en su interior, además del estudio rebatible, todo el espacio de almacena-
miento necesario, incluida la leña seca, combustible natural que sustenta el acondicio-
namiento térmico de la vivienda durante el frío invierno nórdico.

Desocupación del espacio [F10-12]

El almacenamiento permanente o eventual ya no tan solo de objetos sino también de 
parte del equipamiento de uso cotidiano de nuestras casas, que ha sido siempre teni-
do en cuenta, se ha vuelto progresivamente una necesidad. Los grabados ejecutados 
QPS�$PSOFMJVT�.FZFS�B�ÎOFT�EFM�TJHMP�97**�ZB�EBO�DVFOUB�EF�FMMP�

%FTEF�MB�GPSNVMBDJÄO�EFM�DPODFQUP�EF�Storagewall por parte de George Nelson en 
ōŕŐŐ�QBTBOEP�QPS�FM�TJTUFNB�EF�BMNBDFOBNJFOUP�&$4�	&BNFT�$POUSBDU�4UPSBHF�
ōŕŒō
�EF�MPT�&BNFT�Z�IBTUB�OVFTUSPT�E¿BT�MB�JEFB�TF�IB�QFSGFDDJPOBEP�Z�QPQVMBSJ[B-
do persiguiendo la liberación de espacio interior de modo de habilitar actividades 
alternativas y alternadas.

*OOVNFSBCMFT�QSPZFDUPT�FOTBZBO�VOJEBEFT�G¿TJDPGVODJPOBMFT�DBQBDFT�EF�BERVJSJS�
cada una a su tiempo, su debido protagonismo en la vida diaria de las “casas del fu-
UVSPu�F�*UBMJB�HBOB�TV�NFSFDJEP�FTQBDJP�FO�FM�EFTBSSPMMP�EF�FTUF�UJQP�EF�JOJDJBUJWBT�
con propuestas paradigmáticas como la Total Furnishing Unit de Joe Colombo y las 
Unidades multifuncionales EF�&UUPSF�4PUUTBTT�FYIJCJEBT�FO�ōŕœŎ�FO�MB�NVFTUSB�Italy: 
The New Domestic Landscape�EFM�.P."�EF�/VFWB�:PSL�

&O�MB�JOTUBMBDJÄO�EF�MB�7JOZM�.JMGPST�)PVTF�"MMBO�8FYMFS�USBTGPSNB�FO�NBOJÎFTUP�Z�
lleva al límite la idea de que los equipamientos puedan, a requerimiento, desaparecer 
fagocitados por la propia envolvente del espacio. 
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Acción y efecto [F13]

&M�BOJEBNJFOUP�muBDDJÄO�Z�FGFDUP�EF�BOJEBSu�OPT�JOEJDB�FM�EJDDJPOBSJPm�TF�SFÎFSF�B�
una cualidad mediante la cual algunas realidades habitan dentro de otras. En mu-
chas oportunidades el mecanismo de inclusión sucesiva se vuelve recurrente, adopta 
VOB�DPOEJDJÄO�FTUSVDUVSBM�Z�UFSNJOB�QPS�DPOÎHVSBS�WFSEBEFSBT�GVHBT�BCJTNBMFT��-B�
fuga abismal, traducción castellana de la expresión francesa mise en abîme�TF�SFÎF-
SF�B�VOB�ÎHVSB�SFUÄSJDB�VTBEB�QPS�QSJNFSB�WF[�FO�ōŔŕŏ�QPS�"OES»�(JEF�RVF�DPOTJTUF�
básicamente en la imbricación de una narración dentro de otra, y que por analogía 
extendió su uso a otros campos disciplinares. Su paradigma sígnico está representa-
do en las estructuras de lógica telescópica, del tipo muñeca rusa. Su gesto implícito 
es el del renacimiento constante. Cada realidad da a luz a la siguiente mientras que, 
a su vez, es parida por otra previa.

Cuando trasladamos estos conceptos al proyecto de arquitectura y al diseño de ob-
KFUPT�BEFN´T�EF�BÎSNBS�MÄHJDBT�DPOTJTUFOUFT�EF�DPODFQDJÄO�EF�VOJWFSTPT�GPSNBMFT�
y espaciales, nos adentramos en el terreno de la optimación del uso, de la organiza-
DJÄO�Z�EFM�BQSPWFDIBNJFOUP�EFM�FTQBDJP��"ERVJFSF�BT¿�QSPUBHPOJTNP�FM�QSPZFDUP�EF�
la imbricación de muebles y objetos pasibles de almacenarse y anidar sobre-debajo-
dentro de otros.

Homenaje a la homotecia [F14-16]

Una tradicional pieza de mobiliario basada en este principio –o conjunto de piezas, 
EFCFS¿BNPT�EFDJSm�FT�QSFDJTBNFOUF�MB�NFTB�OJEP��-BT�NFTBT�OJEP�DPOÎHVSBO�VOB�VOJ-
dad de diseño que articula un conjunto de mesas auxiliares autónomas de dimensión 
decreciente capaces de ser almacenadas en una serie continua unas debajo (dentro) 
de otras. Las mesas concentran de este modo el espacio que ocupan y se despliegan a 
requerimiento. 

Pierre Chareau tensa este concepto y renueva la identidad de la tipología en la Mesa 
abanico MB-106�RVF�EJTFÃB�FO�ōŕŎŏ��"M�WPMWFS�B�BSUJDVMBS�G¿TJDBNFOUF�MB�TFSJF�TF�HF-
OFSB�VOB�NFTB�BVYJMJBS�ÉOJDB�DBQB[�EF�BNQMJBS�TVDFTJWBNFOUF�TV�TVQFSÎDJF�ÉUJM�B�NF-
dida que sus aspas, que se ocultan como en un abanico unas debajo de otras, giran 
en torno al pivote central. Este mismo concepto, interpretado espacialmente a una 
FTDBMB�SBEJDBMNFOUF�EJGFSFOUF�MF�QFSNJUF�B�$IBSFBV�EJTFÃBS�VOB�FOWPMWFOUF�ÏFYJCMF�
DBQB[�EF�WJODVMBS�P�BJTMBS�MB�QFRVFÃB�TBMB�EF�FTUBS�QSFTFOUBEB�BM�4BMPO�E�"VUPNOF�
FTF�NJTNP�BÃP�P�MB�0ÎDJOB�Z�#JCMJPUFDB�EF�MB�&NCBKBEB�EF�'SBODJB�FO�FM�QBCFMMÄO�
EF�MB�4PDJ»U»�EFT�"SUJTUFT�%»DPSBUFVST�FO�MB�&YQPTJDJÄO�*OUFSOBDJPOBM�EF�"SUFT�%FDP-
SBUJWBT�EF�1BS¿T�EF�ōŕŎő�

Plataformas deslizantes [F17]

Observadas con un grado de abstracción aún mayor, las mesas nido son en reali-
dad pequeñas plataformas que pueden desplazarse horizontalmente y almacenarse 
WFSUJDBMNFOUF��&TUF�TFODJMMP�SFDVSTP�PSJFOUBEP�B�VO�VTP�ÏFYJCMF�EFM�FTQBDJP�EJTQP-
nible, puede ser aplicado a una escala radicalmente diferente y tal vez presentarnos 
nuevas alternativas de aprovechamiento de ambientes reducidos. Ciertos espacios 
EF�QPDB�TVQFSÎDJF�UJFOFO�BMHVOBT�WFDFT�NBZPSFT�IPMHVSBT�FO�TV�BMUVSB�	CBTUB�QFO-
TBS�FO�MBT�IBCJUBDJPOFT�RVF�DPOÎHVSBO�OVFTUSP�BNQMJP�stock de casas a patio) y esta 
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F12

F01. Le Corbusier en el rincón de trabajo dentro de su 
Cabanon. Foto: Lucien Hervé, 1951. 

 F02. La cinta continua de cerramiento equipado 
del Cabanon. Aníbal Parodi Rebella. En: A. Parodi: 
Puertas adentro. Interioridad y espacio doméstico 
en el siglo XX. Edicions UPC. Barcelona, 2005. 

 F03. Modulor: vínculo entre series dimensionales 
y posturas

F04-08. The Box. R. Erskine, 1942. Fotos: 
Arkitecturmuseet. En: J. M. de Lapuerta: “Ralph 
Erskine, La Caja, Lissma (Suecia)”. Revista A&V 
Monografías nº132, pp. 55-65. Madrid, 2008. 

F09. Storagewall, George Nelson. Foto: Herbert 
Gehr. Tomada de: G. Nelson: Storage. Whitney 
Publications. Nueva York, 1951.

F10. Unidades multifuncionales exhibidas en la 
muestra: Italy: The New Domestic Landscape, 
MoMA, Nueva York, 1972. Ettore Sotsass.

F11. Casa de vinilo Milford. Allan Wexler, Katonah 
Museum, Katonah, Nueva York, 1994. 
Las paredes de la casa fagocitando su 
equipamiento. Foto tomada de: B. Shulz: Allan 
Wexler. Gustavo Gili. Barcelona, 1998.

F12. La fuga abismal de La casa de la casa de 
la casa de la casa de Ignacio Iturria. Ignacio 
Iturria, 1996. En: I. Iturria: La soledad del juego. 
Catálogo exposición homónima. Generalitat 
Valenciana. Valencia, 1999.

F13. Mesas nido en abanico MB 106. Pierre 
Chareau, 1924. Foto tomada de: B. Brace 

Taylor: Pierre Chareau. Taschen.  
Berlín, 1992.

F14. Oficina y Biblioteca de la Embajada de Francia. 
Pabellón de la Société des Artistes Décorateurs. 
Exposición Internacional de Artes Decorativas 
de París de 1925. Pierre Chareau. En: B. Brace 
Taylor: Pierre Chareau. Taschen. Berlín, 1992. 

 F15. Detalle del cerramiento-biblioteca y el 
diafragma replegable en abanico. 

F16. Habitación con niveles corredizos. Michael 
Hollander, Nueva York, 1970. En: A. Von 
Vegesack: Living in motion, diseño y 
arquitectura para una forma de vida flexible. 
Catálogo exposición homónima. Vitra Design 
Museum, Weil Am Rhein, 2002.

F13 F14 F15 F16
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cualidad puede ser interpretada bajo la lógica operativa de las mesas nido. Esto es lo 
que hace Michael Hollander en su Habitación con niveles corredizos (Nueva York, 
ōŕœŌ
��BMNBDFOB�WFSUJDBMNFOUF�QMBUBGPSNBT�QSBDUJDBCMFT�RVF�MJCFSBO�VO�VOJWFSTP�EJ-
verso de espacios de uso por encima y por debajo a medida que se desplazan hori-
zontalmente por rieles incorporados en una gran muro-biblioteca.

El arca en movimiento [F18-19]

Las culturas nómadas, por necesidad o elección, han desarrollado una capacidad 
envidiable de aprovechamiento y uso del espacio, aun en movimiento, en las que el 
propio medio de trasporte se convierte en cassa (arca) y casa, sea este una embar-
cación, un automóvil o incluso un animal. La Ford T despliega a requerimiento sus 
alas para albergar y equipar un campamento temporal. Las embarcaciones de los 
OÄNBEBT�FO�*OEPOFTJB�DSFBO�VO�NJDSPVOJWFSTP�DPNQMFUP�DPO�FM�IPNCSF�DPNP�DFO-
tro y motor del movimiento y de la actividad doméstica más plena imaginable, in-
cluyendo la producción y cocción de los alimentos. 

Arca doméstica [F20-32]

&O�UJFNQPT�DPOÏJDUJWPT�MB�WJEB�USBTDVSSF�FO�NPWJNJFOUP�Z�PQUJNJ[BS�FM�USBTMBEP�EF�
lo imprescindible resulta vital. En la Edad Media, posiblemente el mueble más im-
portante fuera el arca ya que en ella se trasladaba la vida doméstica compactada 
cuando alguna amenaza obligaba a escapar. 

"M�U»SNJOP�EF�MB�4FHVOEB�(VFSSB�.VOEJBM�JNQVMTBEBT�QPS�MB�JNQSFTDJOEJCMF�Z�VS-
gente reconstrucción, aparecen aquí y allá propuestas que intentan abordar el diseño 
de mobiliario a gran escala, con bajo costo, y de modo de facilitar su rápida expedi-
ción para donde fuera necesario. 

-B�SFDJ»O�GVOEBEB�ÎSNB�TVJ[B�"&3.0�	;VSJDI
�QSPEVDF�Z�DPNFSDJBMJ[B�FO�ōŕŐő�
un juego completo de dormitorio y comedor integrado por dos camas de una plaza 
con sus respectivos colchones, un armario vertical, una mesa con cajón para cubier-
tos, cuatro taburetes, ollas y vajilla para cuatro personas. La singular adaptación a 
la situación de emergencia viene dada por el hecho de que el sistema de mobiliario 
diseñado por Mauritius Ehrlich viene embalado en sí mismo. Todas las piezas, or-
ganizadas con rigor y precisión, compactan el vacío interior dejado por los marcos 
estructurales enfrentados de las dos camas. Casi contemporáneamente y con un espí-
ritu similar, encontramos un proyecto singular, realizado para la empresa Saffa por 
(JÇ�1POUJ�IBDJB�ōŕŐŐ�Z�DPOPDJEP�DPNP�La casa dentro l’armadio.

Ponti, además de proyectar con la sensibilidad y el rigor habituales, diseña este equi-
pamiento integral, autoimponiéndose como premisa que el conjunto de piezas de 
NPCJMJBSJP�RVF�EFÎOF�DBEB�VOB�EF�MBT�GVODJPOFT�EPN»TUJDBT�QSJODJQBMFT�	Z�RVF�FWFO-
tualmente equipan locales o espacios diferenciados, llámese por ejemplo: dormito-
rio, estar, comedor), pueda almacenarse dentro de un mueble contenedor diferente:

El armario del dormitorio alberga: una pequeña cómoda, una mesa-tocador, dos si-
llas, colchón, almohadas, acolchado y sábanas para la cama. Una vez retiradas estas 
piezas el panel divisorio central rebatido sobre el fondo toma su lugar y separa el 
sector de perchas del de ropa doblada
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F17. Ford T con equipamiento para camping. Estados 
Unidos, principios siglo XX. Foto tomada de: 
A. Von Vegesack: Living in motion, diseño y 
arquitectura para una forma de vida flexible. 
Catálogo exposición homónima. Vitra Design 
Museum, Weil Am Rhein, 2002.

F18. Nómada marítimo. Mar de Flores, Indonesia, 
1997. Foto tomada de: A. Von Vegesack: Living 
in motion, diseño y arquitectura para una 

forma de vida flexible. Catálogo exposición 
homónima. Vitra Design Museum, Weil Am 
Rhein, 2002.

F19-24. Juego de mobiliario diseñado para la 
reconstrucción pos Segunda Guerra Mundial. 
Mauritius Ehrlich para AERMO, Zurich, 
1945. Fotos tomadas de: P. Meyer: Mobel & 
Wohnraum, p. 157. Verlag für Arkitektur AG. 
Zurich.

F17 F18

F19 F20

F23

F21

F24F22
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El aparador del estar compacta en su interior: un sillón de dos cuerpos y otro indivi-
dual, una mesa baja, y dos pequeñas mesas auxiliares. 

El juego de comedor se resuelve en tres versiones: 
 · En la primera, cuatro sillas y una mesa de comedor (desmembrada en tablero y pa-
tas) se almacenan dentro de un aparador bajo y compacto.
 · En la segunda una mesa, dos asientos rebatibles y una banca de dos cuerpos se 
ocultan dentro de un trinchante poco profundo. 
 · En la tercera, última y mínima versión, el juego de comedor se pliega y despliega 
como un exquisito origami�EFTEF�VO�TPMP�DPNQPOFOUF�MBNJOBS�ÎKBEP�B�MB�QBSFE��

 [Auto]-construcción y embalaje [F33-35]

La lógica de la autoconstrucción de los ejemplos previos está sin duda presente en 
la experiencia de la Autoprogettazione�EFTBSSPMMBEB�QPS�&O[P�.BSJ�FO�ōŕœŐ��.BSJ�
diseña un sistema de concepción y construcción (abierto y optimizable como parte 
del propio proceso) de una amplísima serie de muebles capaces de cubrir todas las 
necesidades de equipamiento doméstico, fabricados por el propio usuario, y se vale 
QBSB�FMMP�UBO�TPMP�EF�QJF[BT�EF�NBEFSB�FTUBOEBSJ[BEBT�ÎKBEBT�FOUSF�T¿�NFEJBOUF�DMB-
WPT��3FWFMBS�FM�VOJWFSTP�JOÎOJUP�PDVMUP�EFUS´T�EF�FTUPT�DPOUBEPT�FMFNFOUPT�NBUFSJB-
les equivale a exponer y compartir nuestro espacio y herramienta más preciada: el 
pensamiento proyectual. Nada menos parecido a una silla que las pocas tablas y es-
DVBES¿BT�FNCBMBEBT�QPS�"SUFL�FO�MB�TFODJMMB�DBKB�EF�DBSUÄO��/BEB�N´T�EJE´DUJDP�RVF�
asistir al espectáculo del propio Mari con su barba blanca y experiente humanidad 
explicando la ciencia de martillar adecuadamente un clavo y construyendo ante la 
vista de todos la fabulosa Sedia 1.

.VDIPT�NVDIPT�BÃPT�BOUFT�FO�ōŕŏŐ�(FSSJU�5��3JFUWFME�ZB�IBC¿B�QMBOUBEP�MB�TFNJ-
lla de esta experiencia al proyectar y producir su serie de muebles Crate, comerciali-
zados con éxito en Holanda por la tienda Metz & Co. En ella el maestro reconoce la 
nobleza material de las cajas de embalaje, devela el potencial proyecto oculto detrás 
de las simples tablas rústicas con las que están construidas, y las trasforma en mate-
ria prima e inspiración de su sistema económico de equipamiento doméstico.

Final abierto [F36]

Hay piezas de mobiliario que, como matrioskas, se encapsulan unas dentro de otras. 
Hay muebles que se componen como puzzles en el espacio. Hay algunos que osten-
tan la capacidad de transformarse, desafían su propia identidad y adaptan su forma 
y función para brindar más y mejores prestaciones. Hay otros que se organizan cen-
trífugamente sobre los márgenes del espacio, llegando incluso a confundirse y fun-
dirse en ellos. Concebidos simultáneamente o hábilmente articulados, envolvente y 
FRVJQBNJFOUP�DPOÎHVSBO�VO�QBS�EJBM»DUJDP�UBO�EFDJTJWP�DPNP�JOEJTPMVCMF�BM�NPNFO-
UP�EF�EFÎOJS�FM�NPEP�FO�FM�RVF�IBCJUBNPT�OVFTUSPT�IPHBSFT��6O�DPOUJOVP�EF�DPOUF-
nedores y contenidos, de realidades que se anidan y entrelazan como las experien-
cias que acabamos de desplegar y presentar. 

El universo doméstico contempla los grandes desplazamientos y los pequeños mo-
vimientos, conjuga lo público y lo privado, lo colectivo y lo individual, la sociali-
zación más abierta y plena y el aislamiento más íntimo y absoluto. El proyecto del 
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F26

F30

F33

F27

F31

F34 F35

F28

F32

F25

F29

F25-28. La casa en el armario. Giò Ponti para 
SAFFA, Italia, 1944. Fotos tomadas de: G. 
Bosoni, F. Picchi, M. Strina: “La casa dentro 
l’armadio”. Revista Domus nº 772, pp. 59-65. 
Milán, 1995.

F29-30. Casa Contenedor. Allan Wexler, 1991, 
Colección Karl Ernst Osthaus Museum , 
Hagen, Alemania. En: B. Shulz: Allan Wexler. 
Gustavo Gili. Barcelona, 1998.

F31. Cocina Parsons. Allan Wexler, Parsons School 
of Design, Nueva York, 1994. En: B. Shulz: 
Allan Wexler. Gustavo Gili. Barcelona, 1998.

F32. Autoprogettazione, Sedia 1 (producida 
actualmente por Artek).  
Enzo Mari, 1974.

F33. Mobiliario Crate, Volante publicitario. Gerrit T. 
Rietveld para Metz & Co., 1934.

F34. Sillón Crate, ejemplar de producción actual. 
Gerrit T. Rietveld.

F35. Lámpara Ventosa. Achille Castiglioni, 1962. 
En: A. Von Vegesack: Living in motion, diseño 
y arquitectura para una forma de vida flexible. 
Catálogo exposición homónima. Vitra Design 
Museum. Weil Am Rhein, 2002.
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interior doméstico es un proyecto habitado. Por objetos, mobiliario e individuos en 
permanente interacción. Es por lo tanto también un proyecto necesariamente abier-
to y participativo. Cada nueva actividad, cada nuevo movimiento se articula con los 
anteriores y tiene la capacidad (que el proyecto le brinde) de modelar el equipamien-
UP�Z�MPT�N´SHFOFT�EFM�FTQBDJP�WJUBM��4PO�JOÎOJUBT�MBT�PQFSBDJPOFT�EJTDJQMJOBSFT�IBCJMJ-
tadas para favorecer, inducir, inhibir o impedir diálogos, usos y acciones.

"M�QSPZFDUBS�MPT�FTQBDJPT�DPUJEJBOPT�EF�MB�DBTB�EFCFNPT�BTVNJS�MB�SFTQPOTBCJMJEBE�
EFM�EJTFÃP�EF�VO�iTPCSFUPEP�EPN»TUJDPu�DPO�VOB�FTUSVDUVSB�MP�TVÎDJFOUFNFOUF�ÎSNF�
para preservar su carácter, pero con la maleabilidad necesaria para poder ser trans-
formado desde dentro por el propio usuario hasta convertirlo en una confección a 
medida de sus requerimientos, aspiraciones y posibilidades.
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